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lar, de 1931 a 1936, acompañada por sus 
visitas al Museo Arqueológico Nacional, 
los cambios de impresiones, de noticias, 
en aquel recoleto escenario; la tercera, en 
los años aciagos, en el propio solar valen- 
tino en el que tanto interviniera en sal- 
vamento del patrimonio bibliográfico de 
la ciudad; la cuarta y última, también 
epistolar y muy densa entonces, la que 
va hasta su último aliento. 
Y yo me acordaba de Marco Tulio, 
cuando, pocos días antes de perder a don 
Pío al visitarle ya al punto de su partida, 
me venia a la memoria: ~Senectus autem, 
peraciio aetatis ... » ,e  invirtiendo el orden, 
c<nam habet natura, ut aliarunz omniunz 
rerum, sic vivendi m o d u m ~ .  
Era la realización del De senectute, 
pues en él se cumplía aquello del capí- 
tulo XIV: Felicetn esse senectutem quae 
se honestis studiis dediderit, pues así la 
pasó laborando hasta el último día. 
En aquella cuarta etapa de las perso- 
iiales relaciones antes enumeradas no 
faltaron entrevistas ni diálogos, como 
tampoco ocasiones discendi, porque su 
magisterio era permanente; como no es- 
casearon las habidas con la revista Arn- 
purias, con sus elementos rectores, con el 
Museo Arqueológico barcelonés; con 
cuanto por aquí significaba estudio de 
sus parcelas de iiivestigación y diálogo; 
porque en don Pío Beltrán se daban las 
más auténticas formas clásicas de la do- 
cencia, aun no siendo docente oficial de 
cuanto sabía: jera, acaso, aquello de Luis 
Vives en Schula?: Nec ipsi qui ducent 
pasciscuntur: nec discipulos convenit id 
ve1 cogitare: ecquod pi,e!iunt potest esse 
par? 
Y es que don Pío Beltrán era la tradi- 
ción numismática -y algo más también, 
española, la que enlazaba por Antonio 
Vives- y por supuesto, bajo la que po- 
dría y debería llamarse época de Gómez- 
Moreno, con los ya entonces desapareci- 
dos Zobel, Delgado, Campaner y tantos 
más, cuyas doctrinas y escritos conocía y 
transmitía en una libre y permanente 
docencia por donde se hallara. 
Quedan cuantiosas enseñanzas episto- 
lares, pareceres, opiniones y conclusiones; 
el estudioso tiene a su servicio la citada 
edición Obra completa; aquí va lo que no 
se podrá completar nunca: afectos, evo- 
caciones, tradición, transmisión, thesau- 
rus, a lo latino, en memoria permanente, 
aunque será, por ley, extinta también y 
por ello he querido, agradeciendo la invi- 
tación, hacerlo constar para que no se 
borre obedeciendo a la diuturnitas tem- 
porum. - F. MATEU Y LLOPIS. 
PROF. DON PAUL WERNERT (1889-1972) 
El 19 de septiembre de 1972 murió en amigo de H. Breuil, durante los últlmos 
Estrasburgo el profesor Paul Wernert anos supo cultivar el recuerdo de aque- 
Con su fallecimiento desaparece el último llos grandes investigadores y de aquella 
superviviente del equipo de sabios pio- época tan fecunda en hallazgos y descu. 
neros que contribuyó a valorizar la Pre- brimientos. 
historia española a principios de siglo. Sin temor a error se puede asegurar 
Ayudante y colaborador de H. Obermaier, que la obra de la vida del profesor Wer- 
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nert fue el estudio del loess de Achen- 
heim (Bajo Rin), en el que ya empezó a 
trahajar en 1904 y al que se refiere su 
primera publicación, escrita antes de 
cumplir los veinte años. En 1956, a los 
sesenta y siete años, coronó sus trabájos 
sobre Achenheim con una tesis doctoral 
en Ciencias acerca de la estratigrafia pa- 
leontológica y prehistórica de los sedi- 
mentos de aquel lugar en relación con los 
de la Alsacia en general. 
A través del Institut de' Paléontologie 
Humaine trabajó durante varios años en 
España en diversos trabajos, pero en es- 
pecial como ayudante del profesor Ober- 
maier en las excavaciones de la cueva del 
Castillo. Durante una de lascampañas en 
dicha cueva colaboró en el descubri- 
miento de La Pasiega. Se interesó por las 
industrias liticas antiguas de diversos lu- 
gares de España: Puente Mocho (Jaén), 
Illescas, San Isidro, Vallecas, La Garia, 
El Sotillo y otros del Manzanares (con 
J. Pérez de Barrados), Corral de cara. 
cuel, Sant Juliá de Ramis (con M. Palla- 
rés), etc. En 1919, con Obermaier y Be- 
nitez Mellado estudió una buena parte de 
las pinturas levantinas del barranco de 
La Valltorta (Castellón). A partir de este 
momento se interesó por las cuestiones 
peletnográficas y cronológicas del arte 
rupestre, en particular del arte levantino. 
En los años 1931-1933 estuvo con el 
Abate Henri Breuil, el Padre Teilhard de 
Chardin y el escritor H. de Monfreid en 
Somalia y Abisinia. En esta misión tuvo 
también a su cargo la excavación de la 
cueva de Porc-épic, cerca de Diré Daua 
(Harrar).' 
Durante toda su vida tuvo su residen- 
cia en Estrasburgo, aunque esporádica- 
mente vivió en París, primero como pro- 
fesor de la Ecole d2Anthropologie y luego 
durante. los años de la segunda guerra 
mundial 1939-1945 destacado en la Ecole 
Pratique des Hautes Etudes. Entre los 
años 1946-1964 desempeñó el cargo de 
Director de Antigüedades Prehistóricas 
de Alsacia. Sus encargos de curso en la 
Universidad de Estrashurgo eran muy 
apreciados. Y sin duda también ha de- 
jado un magnífico recuerdo entre los es- 
tudiantes españoles que frecuentaban los 
cursos de verano de la Universidad de 
Alsacia. 
De su amplia bibliografía destaeare- 
mos: (con H. Obermaier) Las pinturas 
rupestres del barranco de La Valltorta 
(1919); Les religions de la Préhistoire 
(1953); Un pionnier médieval de la préhis- 
toire: Enrique de Villena (1384-1483) 
(1959); etc., y sus numerosas colabora- 
ciones en Gallia y Gallia-P~ehistoire.~ -
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